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EL PARLAMENTO CHECO
Suntuoso edificio en cuyos salones se han celebrado la mayor parte de las sesiones de la

Conferencia de Praga.
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EN P R O  D E L  D E S A R M E

LA  C O N F E R E N C I A  DE P R A G A

La falta de espacio y la atención que 
demandan otros asuntos nos impi­
den dar a la información de la Con­

ferencia de Praga la amplitud que merece 
la importancia que ha tenido, no menor 
que la que tuvieron en su dia las Confe- 

■■rencias de Copenhague y de Estocolmo, 
celebradas, como la de Praga, por la 
Alianza Universal para fomentar las re­
laciones internacionales por medio de las 

jJglesias.Lascircunstancias mandan, como 
dijo un ilustre estadista español, y asi 
procuraremos dar en un solo artículo, 
aunque éste rebase los límites de lo nor­
mal, una Impresión general de lo que ha 

Isido el acontecimiento que relatamos.
[ La Alianza de las Iglesias en pro de la 

paz (llamémosla así por abreviar el nom- 
Ibre) creyó conveniente dar como tema 
Igeneral de la Conferencia *Ei Desarme*, 
ya que éste es el asunto que está sobre 
el tablero en la mesa internacional. Y se

habia escogido para marco de la Confe­
rencia la ciudad de Praga, capital de la 
antigua Bohemia y de la moderna Che­
coeslovaquia. )Y a fe que el marco era 
digno del cuadrol Praga es una ciudad 
que tiene un nombre inmortal en la his­
toria de la Reforma religiosa, merced a su 
ilustre hijo Juan Huss¡ y es una ciudad 
tan llena de atractivos, que constituye 
uno de los puntos favorecidos por el tu­
rismo. Rodeada en parte por el caudaloso 
rio Moldavia, la circundan espesos bos­
ques, que pueblan las alturas vecinas, 
como las de Vysehrad y Hradchany, en 
medio de cuyas espesuras hay notables 
edificios, como la Catedral de San Vito, 
la residencia del Presidente de la Repú­
blica Massaryk, ministerios, cuarteles y 
varias barriadas de casas de vecinos con 
importantísimos comercios. Desde estos 
sitios tan poblados se pasa a la ciudad 
por diferentes puentes, y ya en la ciudad

puede verse la parte vieja y ia nueva: 
aquélla, con vetustos edificios, como la 
torre de la Pólvora, la iglesia de San Ni­
colás y la de Nuestra Señora de Tyn, y 
bastantes casas de los dias de Huss; y 
ésta, con amplias avenidas, espléndidos 
paseos, lujosos comercios y suntuosos 
edificios, no siendo ei menor digno de 
mención, la estación Wilson, muy supe­
rior, por su amplitud y arquitectura, a la 
mejor de las estaciones ferroviarias de 
España. |Y cuenta que somos españoles 
hasta la médula de los huesos! Toda la 
ciudad y sus alrededores están unidos 
por una red tranviaria de 100 kilómetros 
de tendido de vía y elegantes coches, 
siendo centro del movimiento, así rodado 
como de transeúntes, la Nemesti Repu- 
bUky, que dice el letrero; la Plaza de la 
República, que decimos nosotros. Esta 
ciudad, que, aparte de su extensión, en 
nada es inferior a las capitales más im-
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portantes de Europa, era marco de la 
Conferencia.

La Conferencia se celebraba bajo el 
patronato del Presidente de la República 
checoeslovaca, Massaryk, y de su Gobier­
no, y por esto se habla concedido para la 
celebración de sus reuniones el palacio 
del Parlamento, que ofrecemos en nues­
tra lámina, grandioso edificio de dos 
cuerpos, situado en las márgenes del rio 
y apartado del bullicio de la ciudad. 
Aquélla fué nuestra casa durante una se­
mana, y allí encontramos buenos amigos 
de España, con los cuales tuvimos el gus­
to de departir acerca de muchas cosas, y 
especialmente de las que afectan a la 
Obra del Señor en esta querida patria. 
Allí pasamos horas gratísimas en compa­
ñía de muchos buenos hermanos, espe­
cialmente los Sres. Silva y Figueiredo, 
delegados de Portugal; Comba, Gay y 
Fava, delegados de Italia; el superinten­
dente de la ciudad libre de Danzig; Ele- 
mer Balogh, obispo de la Iglesia Refor­
mada de Hungría; el obispo de Ripon, e! 
arzobispo de üpsala y otros muchos, cu­
yos nombres llenarían dos o tres colum­
nas de este semanario.

La Conferencia dió comienzo el viernes 
día 24 con una reunión del Comité Admi­
nistrativo, quedando la tarde libre para 
visitar la ciudad; y a la mañana siguien­
te tuvo lugar la reunión privada del Co­
mité Internacional, donde se trataron di­
ferentes asuntos de trámite y se nombra­
ron también tres subcomités: A, B y C, 
que se repartirían el trabajo para estu­
diarlo y llevar al pleno del Comité las 
resoluciones que se tomaran, para su dis­
cusión y aprobación. En aquella misma 
reuhión se eligió, como presidente del 
Comité Internacional, al muy reverendo 
obispo de Dinamarca, WaldemarAmund- 
sen. La reunión continuó en las primeras 
horas de la tarde, pasando luego a reunir­
se los subcomítés.

La mañana del Domingo ofreció la 
oportunidad de que diferentes predicado­
res ocuparan los pulpitos de las distintas 
iglesias, predicando en una de las iglesias 
bautistas el Rdo. Joaquín dos Santos Fi­
gueiredo, obispo electo de nuestra iglesia 
hermana de Portugal. Otros predicadores, 
como el obispo de Ripon, de Inglaterra; 
el profesor Comba, de Italia; el pastor 
Monod, de Francia, dejaron oír su auto­
rizada palabra en diferentes iglesias. Y 
llegó la noche dei Domingo y se celebró 
un mitin popular en el colosal salón de 
conciertos de uno de los edificios del 
Ayuntamiento. Sobre el tema:«Educación 
para la paz>, se oyeron muy buenos dis­
cursos, y entre ellos, uno del Dr, Jan 
Uher, de la Universidad Massaryk, de 
Brno; otro, del profesor Fisher, de Ingla­
terra, y otro, que fué leído, del Dr. Milán 
Hodza, ministro de Instrucción Pública de 
Checoeslovaquia.

El lunes por la mañana, y en la sala de 
sesiones del Parlamento, dieron comien­
zo las sesiones de la Conferencia propia­
mente dicha. Y tras de la lectura de ad­

hesiones y de los mensajes y saludos de 
rigor, pronunció-un discurso sobre «Los 
fundamentos morales y religiosos de la 
paz» el Dr. Walter Simons, presidente del 
Tribunal Supremo de Alemania. Nuestros 
lectores irán seguramente observando la 
talla de los oradores que iban tomando 
parte en la Conferencia. En la sesión de 
la larde, continuación de la de la maña­
na, leyeron ponencias muy interesantes 
los Sres. Qounelle, de Francia; Hull y 
Rade, de Marburgo, sobre los siguientes 
asuntos: «El programa del desarme desde 
el punto de vista moral», «Propósitos y 
métodos de desarme en relación con la 
obra de la Alianza» y «El desarme de la 
mente como la primera necesidad». Un 
día de tanto discurso y de tanta labor 
bien merecía un buen descanso, y lo tu­
vimos con el lunch que ofreció a todos 
los congresistas el Ayuntamiento y la 
Magistratura de la ciudad de Praga, acto 
que ofreció ia oportunidad de un par de 
horas de agradables conversaciones de 
unos con otros entre sorbo y sorbo de té.

El martes siguieron las conferencias, 
siendo el tema del día; «¿Cómo pueden 
las Iglesias contribuir al desarme mun­
dial?» Y entre los varios y buenos dis­
cursos quesepromindaroJi sobreel asun­
to, merecen consignarse los del ministro 
de Grecia en París, profesor Potitis, y el 
de la señorita Luisa van Eeghen, de Ho­
landa, que habló sobre la cooperación 
con las organizaciones femeninas. Y de 
este modo continuaron, en los días del 
miércoles y jueves por la mañana, las 
Conferencias sobre los interesantes asun­
tos propuestos en el programa y relacio­
nados todos ellos con la cuestión del des­
arme y la paz mundial, verdadero objeti­
vo de la Alianza.

La Conferencia terminaba el jueves por 
la tarde. Y a las fres se reunía el Comité 
Internacional para considerar la labor 
que los subcomités hablan realizado du­
rante las primeras horas de las mañanas 
anteriores y tomarse los acuerdos que 
procedieran. La mayor parte de las reso­
luciones tomadas afectaban a la marcha 
interna de la Alianza, y por eso hacemos 
de ellas gracia a nuestros lectores. La 
cuestión propuesta por el Comité español, 
y que fué objeto de muy detenido estu­
dio, mereció la resolución de que el 
asunto fuese estudiado por el Comité 
Ejecutivo, juntamente con el Comité Es­
pañol, para verse entonces la solución 
que pueda darse el asunto.

En cuanto a la cuestión del desarme, la 
resolución aprobada fué Ja siguiente:

«Considerando que los sentimientos de 
ansiedad e inquietud están aumentando 
más que disminuir, a medida que los Es­
tados parecen vacilar ante el problema 
del Desarme o ser inhábiles para resol­
verlo;

• Considerando que el desarme de to­
dos los países, hasta el punto necesario 
con la seguridad nacional y la observan­
cia por la acción común de las obligacio­
nes internacionales, como se dice en el

Pacto, es objeto que debe ser realizado 
si se quiere evitar la catástrofe de otra 
guerra;

• Considerando que la reducción y limi­
tación de los armamentos, impuestos en 
ciertos países por los Tratados de paz 
en 1919, fué una medida que tenia por 
objeto llegar a la reducción posible de 
los armamentos en los cincuenta y cinco 
países que constituyen la Sociedad de 
Naciones, apelando, por tanto, a traer el 
desarme general previsto en el artícu­
lo S.® del Tratado;

• Considerando que estos mutuos Tra­
tados colocan sobre todas las naciones 
obligaciones de carácler solemne;

• Considerando que, aun cuando la li­
mitación de los armamentos ha sido traí­
da a estudio, es necesario asegurar por 
todos los medios la eficacia de esta limi­
tación;

• Considerando que es igualmente ne­
cesario que todas las naciones acepten 
un sistema de arbitraje internacional u 
otros métodos judiciales para resolverlas 
contiendas internacionales;

• Esta Conferencia, reunida en Praga en 
Agosto de 1928, bajo los auspicios de la 
«Alianza Universal para fomentar las re­
laciones internacionales por medio délas 
Iglesias», apela a las Iglesias cristianas 
para que pongan ante sus fieles las ante­
riores consideraciones y les manifiesten 
las solemnes obligaciones en que están 
todos los pueblos que forman la Sociedad 
de Naciones de reducir y limitar sus ar­
mamentos como está previsto por el Tra­
tado, y aceptar un sistema universal por 
el cual las contiendas sean resueltas por 
métodos judiciales pacíficos en lugar de 
la guerra; y llama a las Iglesias a usar su 
influencia moral con la Sociedad de Na­
ciones y sus respectivos Gobiernos para 
estimularlos a completar,con toda urgen­
cia, los arreglos internacionales necesa­
rios para este objeto.

• La Conferencia, fervientemente, re­
quiere a las Iglesias para que hagan sen­
tir el peso de su influencia educadoray de 
sus inspiraciones religiosas en mantener 
la idea de que de aqui adelante los pue­
blos, al aceptar los lazos de su fraternal 
unidad y de su concertada colaboración, 
deben renunciar a sus pretendidos dere­
chos de acción sin recordar sus obliga­
ciones internacionales. Las Iglesias de 
Cristo deben aceptar, como su primera 
obligación, el mandato de su común ‘ 
Maestro: «Buscad primeramente el Reino I 
de Dios.»

Un culto, celebrado a las seis de la tar­
de del jueves 30, en la Iglesia nacional 
checa de San Nicolás, y en el que predicó 
el arzobispo de Upsala un elocuente ser­
món sobre «La consagración a la causa 
de la paz», puso fin a Ja por tantos con­
ceptos memorable Conferencia de Praga-
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La firma del Pacto Kellogg, en París, 
que Coincidía con la apertura de la Con-
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ferencía, fué saludada con una salva de 
aplausos, enviándose a Paris un telegra­
ma de felicitación.

La lista de los miembros de la Confe­
rencia comprendía 362 nombres (172 de­
legados de 29 Comités nacionales, 150 
visitantes de Checoeslovaquia y 40 ex- 

¡ tranjeros). Los alemanes tuvieron la her- 
I mosa idea de invitar a 20 estudiantes de 
I diferentes Universidades. Las señoras y 
los jóvenes estaban en esta Conferencia 
en mayor número que en las anterior­
mente celebradas.

La Conferencia ha sido una manifesta­
ción importante e imponente de la volun­
tad de las iglesias de trabajar por la paz 
y la justicia, con todas las fuerzas mora­
les y religiosas de que ellas disponen 
para la educación de las conciencias. Su 
acción producirá buenos frutos si los 
hombres y las mujeres de buena volun­
tad apoyan con toda energía los esfuer­
zos de la Alianza para fomentar las re­
laciones internacionales por medio de las 
Iglesias.

Fe r n a n d o  CABRERA
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C R I S T O - D I O S

(DE NUESTRO CONCURSO ACTUAL)

Tú eres el Criito, e! 
Hijo del Dios viviente. 

Sa n  m a t e o , x v i , i 6.

La s  palabras precedentes son contes­
tadas por el Apóstol San Pedro a la 
pregunta de Jesús: *¿Quién decís 

nosotros que yo soy?> En esta contesta­
ción del Apóstol, vemos a Jesús como 
lijo de Dios, y, por lo tanto, también 
)ios, que es lo que a continuación quere- 

""mos demostrar.
En los tiempos modernos se han levan- 

jtado sabios y filósofos que han negado 
ja existencia de Cristo, afirmando que 
¡todo lo dicho acerca de Él es un mito, 
las a esta negativa podemos contestar 

tcon dos razones.
La primera, demostrada por la existen­

cia de Cristo en el mundo; por los Evan­
gelios, los cuales nos relatan su vida y 

. hechos realizados por Él; Los Hechos de 
jios Apóstoles, donde vemos que los dis- 
Jcipulos lo proclaman a cada momento; 
Jas Epístolas de San Pablo, San Pedro y 
ptros; los escritos de Flavio Josefo, que 
aunque enemigo de Jesús, tuvo que con­
fesar que era Dios; las Actas de Pílalos, y 
la autoridad de Tácito, historiador ro- 

^jmano.
f  j  Y la segunda razón, es que vemos que 
fvarios pueblos que han querido darper- 
'sonalidad histórica a seres imaginarios, 
no nos han podido decir nada del lugar, 
tiempo y circunstancias de su aparición, 
mientras que de Jesu-Cristo se conoce 
época, lugar donde nació, y sitios donde 
vivió y que visitó, todo lo que nos dice 
con claridad que existió en el mundo.

Una vez demostrada la existencia de 
.•fisto en la tierra, quédanos demostrar 

l_su divinidad, lo cual haremos por medio 
Je tres razones.

I
Una de las pruebas de que Jesús es 

■Dios, está demostrada por la existencia 
|del mundo cristiano.

Los sabios de la antigüedad, como de 
líos tiempos modernos, de Dios, del hom- 
Ibre, de las leyes del pensamiento y de Ja

vida, jamás han logrado agrupar alrede­
dor de sus sistemas las fuerzas intelec 
tuales de muchas generaciones. Se detu­
vieron en un círculo estrecho; no pene­
traron en las capas inferiores de la socie­
dad; no despertaron el tierno seniimiento 
de amor ai Maestro después de su muer­
te; no llegaron a la perfección moral; no 
fueron con el ejemplo de su vida regula­
dores de la de sus discípulos, ni tampoco 
supieron conservar su escuela de las di­
visiones del tiempo que habrá de des­
truirla.

Dividida la Humanidad en distintas 
naciones, ha hecho pedazos.la espada de 
los conquistadores y ha aplacado el or- 
gúllo de las naciones que han querido 
imperar en el mundo e imponerse a to­
dos. Las ideas, a pesar de ser expansivas, 
no son aceptadas si no llevan el sello de 
la Autoridad Divina. ¿Cuándo un hombre 
ha podido decir; «yo soy la verdad», y ser 
creído por el mundo entero? Jesu-Crislo 
lo dijo y a través de los siglos sus pala­
bras existen como en el primer día. Es 
posible que un hombre sea amado por 
las multitudes en vida, pero no lo sigue 
siendo después de muerlo. Jesús fué ama­
do en vida por los que le oyeron y admi­
raron, y hoy el amor al Divino Maestro 
existe hacia Éi, en todos los que le reco­
nocemos como nuestro único y suficiente 
Salvador.

Cuanto a las religiones fundadas en el 
mundo, el paganismo ha tenido mil for­
mas; el misticismo sólo fué para castas 
privilegiadas y el pueblo siguió ignoran­
te; el budismo quedó fijo en el pueblo 
que le vió nacer; el mahometismo se fijó 
en una raza, y el romanismo, después de 
estar tan extendido, no satisface al pue­
blo y se le llama la religión del dinero. 
Pero el Cristianismo, la religión única y 
verdadera, fundada por Jesu-Crisfo, no 
decae y paulatinamente va adueñándose 
del mundo, con cimientos tales, que na­
die podrá minar. Todas las religiones se 
han extendido por la fuerza de las armas 
y podríamos citar casos históricos. Mas 
la religión cristiana por la fuerza del

amor del mismo Cristo va extendfén 
dose.

Luego vemos que ia existencia del 
mundo cristiano no puede ser obra de 
hombre. Al ser Cristo su autor personal, 
es más que un hombre. Es Dios.

II
La segunda prueba de la Divinidad de 

Cristo es deducida de su misma afirma­
ción de que era Dios.

Renán ha dicho que Jesús nunca dijo 
que era Dios, y que de los Evangelistas, 
sólo San Juan y su escuela hicieron de 
Cristo un Dios.

Mas la verdad es que Él afirmó ser 
Dios: en la intimidad con sus discípulos; 
en público; ante la autoridad, y en la 
hora de la muerte.

El versículo que nos sirve de tema, es 
pronunciado por el Apóstol mediante 
una conversación de Jesús y sus discípu­
los. Preguntados por Él cuál era la opi­
nión de los que le oían, dijeron que le 
hadan seiuejante a Moisés, unos; a Elias, 
otros, y algunos, a Juan Bautista. Hero- 
des creyó, al oír la fama de Jesús, que 
había resucitado el Bautista. Mas Cristo, 
una vez oídos estos pareceres, preguntó 
a los discípulos: «¿Quién decís que soy?» 
San Pedro no vacila y lanza su confesión: 
«Tú eres el Cristo, el Hijo de! Dios vi­
viente». Una de dos: el Apóstol pretende 
igualar a su Maestro con el mismo Dios, 
o se vale de la alocución vulgar que no 
expresa más que esa filiación de que to­
dos somos hijos de Dios.

En el primer caso hay una usurpación 
sacrilega, y es el momento de protestar. 
Jesús no sólo no protesta, sino que con­
firma lo dicho por San Pedro cuando le 
dice: «te lo ha revelado mi Padre que está 
en los cielos». En el segundo caso, la 
confesión es de todo punto insignificante 
y hasta ridicula después de lo que acaba 
de decir de los Profetas, pero Jesús reco­
noce en su Apóstol la inspiración divina. 
Luego vemos a Jesús afirmar ser Dios en 
la intimidad con sus discípulos.

Ante el pueblo, que conoce la ley. Je­
sús afirma que es Dios. Dice que Él es 
«el principio de todas las cosas» (San 
Juan, VJIl, 25), «Antes que Abraham fue­
se. Yo soy» (San Juan, VIH, 18). Acusado 
de perdonar pecados, obra que sólo Dios 
puede hacer, no lo niega, sino que insiste 
y lo aprueba. Provoca la adoración a su 
persona al encontrarse con el ciego y de­
cirle; «el que habla contigo. Él es» (San 
Juan, IX, 35), y el ciego se postra ante Él 
y le adora. Jesús, ni le levanta ni se in­
digna como los Apóstoles se indignaron 
cuando quisieron hacerles honores divi­
nos. Él recibe esta adoración como un 
supremo homenaje que sólo a Dios es de­
bido.

Ante ia ley, osea ante el tribunal que 
ha de juzgarle, es preguntado si Él es el 
Cristo, Hijo de Dios, y responde: «tú lo 
has dicho». Esta es su sentencia de muer­
te, pues los judíos claman diciendo tener 
una ley que todo el que diga «ser Dios o
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La'educación de la libertad.

Ast rezaba el título del articulo de 
fondo del diario El Debate, del 
mismo dia en que regresábamos 

a Madrid, después de un rápido viaje, y a 
fe que nada nos halagaba tanto como 
este titulo para la crónica que en turno 
nos tocaba. |La educación de la libertadi 
Eso es precisamente lo que una vez más 
hemos visto: la educación de la libertad. 
Praga, como toda la república de que 
ella es capital, pasa por ser de nombre 
una ciudad católica (nosotros diriamos 
romana, pues nos tenemos por católicos 
como el que más); bien, Fraga, como 
toda la república, es romana de nombre; 
pero con una amplísima libertad de cul­
tos, que permite que vivan en la mejor 
armonía todos los credos religiosos. Una 
tercera parte de la población es protes­
tante, y su influencia se deja sentir en 
todas las actividades de la vida; otra 
buena parte de la población pertenece a 
la Iglesia nacional checa, o sea a aquella 
parte de ta antigua Iglesia romana que se 
ha separado de Roma; y hay, además, 
varios centenares de millares de judios, 
muchos de ellos sefarditas, cuyos apelli­
dos están denotando a la legua su origen 
español. ¿Puede darse apellido más es- 
pañol que el del comerciante judio que 
tenia su establecimiento frente a la ven­
tana de nuestra habitación en el Hotel 
Imperial? Todas las mañanas, al abrir la 
ventana, lo primero con que tropezaban 
nuestros ojos era este nombre, pintado 
en la muestra de la tienda: José/’Sue/a. 
Y ese y otros muchos judios sefarditas 
vendrían a nuestro país, si las circunstan­
cias, en punto a materia religiosa, fuesen* 
distintas. Esa misma libertad es la que ha 
permitido que una Conferencia de Iglesias 
protestantes y ortodoxas, de la cual está 
apartada Roma, haya sido patrocinada 
por el Presidente de la República y su 
Gobierno, sin que haya sido esto objeto 
de las censuras de un pueblo que se 
llama oficialmente católico. He aquí la 
educación que da la libertad.

Con estas impresiones en nuestra men­
te, nuestros ojos tropiezan con otra noti­
cia curiosa, publicada en la mayor parte 
de la Prensa de gran circulación. La co­
piamos adpedem Hieres:

«Londres, 6. — Ya no tardará mucho en 
oirse en esta ciudad la voz del muezin a 
la puesta del sol llamando a los fíeles a 
la oración. En efecto: va a edificarse en 
breve una mezquita de estilo hispano- 
morisco del siglo xiv. Se han recaudado 
hasta ahora más de 30.000 libras esterli­
nas y elegido el sitio para su emplaza­
miento. La principal característica de la 
mezquita, según el Daily Chronicle, será 
un mirador colocado en su muro, cons­
truido en ángulo recto, con una línea

imaginaria a lafMeca, que indicará la di­
rección hacia la cual tendrán que volver­
se los musulmanes en las horas de rezo. 
La mezquita, que será una copia fiel de 
la Medreseh Bou Anania de Fez, se com­
pondrá de un amplio patio rodeado de 
arcadas, con una fuente en el centro para 
la purificación antes délos rezos.

>Lord Headley, el par musulmán, que 
acaba de regresar de la India, ha organi­
zado la recaudación de los fondos nece­
sarios.»

La noticia no nos ha causado ninguna 
extrañeza. Cuantos han asomado sus ojos 
a Europa, saben que en las grandes capi­
tales es frecuente ver al lado de la iglesia 
romanista el templo evangélico, y junto a 
la sinagoga israelita la mezquita musul­
mana; y romanos, evangélicos, judíos y 
mahometanos, viviendo en la mayor ar­
monía y trabajando juntos por el en­
grandecimiento del pabellón que los co­
bija. Otro ejemplo déla educación que da 
la libertad.

Y vamos con un tercer caso. Se dice 
que el Sr. Smith, aspirante de filiación 
romanista a la presidencia estadouniden­
se, encontrando grandes dificultades por 
su credo religioso para lograr tan alto 
puesto, ha dicho que un protestante pue­
de ser rey de un 'pueblo católico, que es 
tanto como decir que él podría ser por lo 
mismo buen gobernante de un pais en su 
mayoría protestante. Y argumenta su 
afirmación con el caso de Leopoldo I de 
Bélgica. Creemos que el Sr. Smith es sin­
cero, y nosotros opinamos lo mismo que 
él. Pero bueno será que tomen buena 
nota nuestros compatriotas, que creen 
que los súbditos de un rey católico no 
pueden ser protestantes. Pero, claro, 
aquella afirmación es hija de la educación 
que dala libertad.

Otro caso, y muy interesante por cier­
to, leemos en la Prensa del Perú. El Pre­
sidente de aquella República, D. Augusto
B. Leguia, en un discurso que dirigió a 
la Sociedad de «Caballeros del Corazón 
de Jesús», de Lima, dijo estas sustancio­
sas palabras, dignas de un gobernante a 
la moderna: «Mantener la fe católica es 
la primera obligación de un mandatario. 
Pero yo no confundo religión con intole­
rancia, y por eso asisto a estas ceremo­
nias que, si bien dan al público testimo­
nio de mis creencias, también quiero que 
se entiendan como la expresión de que 
aspiro a conducir a mi pueblo respetando 
sus sentimientos religiosos y sin incurrir 
en el error de contrariarles, aunque a ve­
ces no coincidan con los rnios». ¿Apren­
derán la lección aquellos «caballeros»? 
He aquí otro ejemplo muy hermoso de la 
educación de la libertad.

¿Y para qué cansarte, querido lector, 
citando más casos, cuando ahí tienes el 
Congreso Eucaristico de Sidney, capital

de un pais protestante como es la Austra. 
lia. celebrado con toda libertad y toda 
pompa, como el de Chicago?

Y ninguna ocasión mejor que ésta del 
13 de Septiembre, para preguntar al ge­
neral Primo de Rivera, con el mayor res­
peto: ¿Si los evangélicos españoles qui­
siéramos celebrar un Congreso religioso, 
podríamos hacerlo con toda libertad, o 
estaríamos en esto por debajo de los aus­
tralianos?

El Rey a Suecia.
S. M. el Rey Alfonso XIII marcha a 

Suecia. Nos place en extremo este viaje a 
un pais, en el cual, según palabras del 
Nuncio Sr. Tedeschini, sólo hay 3.000 ca­
tólicos. A este particular recordamos una 
anécdota que se nos contó cuando la vi­
sita del Rey de Suecia a Madrid. Parece 
que cierto personaje de la Iglesia romana 
díó las gracias al Rey por las atenciones 
que en Suecia se guardaban a los católi­
cos, no obstante su exigua minoría. Y se 
dice que Gustavo V aceptó la felicitación, 
sintiendo no poder hacer otro tanto en 
cuanto a los españoles que profesaban 
sus mismas creencias.

Y si non e vero, e ben írovatto.
DOMINGO DE RAMOS

e:<30iK3E>iK3E>K3E>i0E>Íi<3E>iK3E:«i0E>ü
(Continuación de <Cristo-Dios>.) 

Hijo de Dios, debe morir». Jesús no pro­
testa, sino que acepta la muerte.

Y en la hora de la muerte, Jesús hace 
un acto de autoridad divina prometiendo 
el Paraíso en que va a entrar al malhe­
chor que le invoca, cuando le dice: «hoy 
serás conmigo en el Paraíso». Además, 
repite ser Hijo de Dios cuando ruega al 
Padre por sus verdugos y al encomendar­
le su alma.

Luego Cristo es veraz al afirmar que es 
Dios, y su testimonio es irrecusable.

III
Para terminar, pondremos otra prueba 

de que Cristo es verdadero Dios. En Él se 
cumplen las profecías del Antiguo Testa­
mento referentes al Redentor, lo cual 
prueba que es el verdadero Mesías, Dios 
mismo.

Jacob señala la venida del Pacifico, di­
ciendo que tendría lugar cuando Judá hu­
biese perdido su cetro o autoridad su­
prema, lo cual ocurrió cuando fué decla­
rada provincia romana algunos años an­
tes del nacimiento de Cristo.

Daniel anuncia que desde el decreto 
para la reedificación de la Ciudad Santa 
(que fué destruida por Nabucodonosor) 
hasta la venida del Mesías, trascurrirían 
setenta semanas de años. Que las siete 
primeras serian invertidas en la construc­
ción de Jerusalem, y que después de las 
sesenta y dos siguientes se quitaría la 
vida al Cristo.

Desde el año 20 del reinado de Arla- 
jerjes, rey de Persia, en que se da el de­
creto, hasta el año 15 del Gobierno de Ti­
berio, transcurrieron cuatrocientos ochen­
ta y tres años, incluidos en las sesenta y
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(lueve semanas; y en este mismo 15 de 
Tiberio tuvo logarla aparición de Jesu­
cristo, el cual murió a manos de los ju­
díos a mediados de la semana septuagé­
sima, según consta en la misma profecía, 
todo esto se cumplió en la persona de 
Jesu-Cristo.

Además, todas las circunstancias del 
nacimiento, vida y pasión de Jesús se 
cumplieron conforme estaban anuncia­
das. Isaías anunció que nacerla de una 
Virgen, que seria de la tribu de Judá y 
de la familia de David. Miqueas, que na­
cerla en Belén. Zacarías, que entrarla en

Jerusalem montado sobre un asno. David, 
que vendrían reyes a adorarle y ofrecerle 
dones; que sus manos y píes serian tala­
drados; su lengua, mortificada con sal y 
vinagre,y sus vestiduras, sorteadas entre 
sus enemigos. Amós, que el dia de su 
muerte se obscurecerla el sol.

Vemos, pues, que todo nos dice que Je­
sús es el Hijo de Dios, por lo cual pode­
mos proclamar como el Apóstol: <Tú eres 
el Cristo, el Hijo del Dios viviente» y 
también nuestro Salvador.

LINAREJOS
B<3E>::<3EX;<3EX.<3EX!<3E«K3EXK3E>:K3E>!:<3E>fflV3E>i<3E>*3E>K3E>i<3E>:K3E>;K3B»:j<36>®

N F O R M A C I Ó N  E V A N G É L I C A
De regreso.

|De vuelta ya a su campo de trabajo 
nuestro compañero Fernando Cabrera, 
desde esta semana vuelve a encargarse 
de la dirección de esta revista.

Solemnidades que se avecinan, 
fines de este mes se reunirá en Ma­

drid el Sínodo de ia Iglesia Española Re­
armada, con asistencia de los ministros 
y delegados laicos de las distintas con- 

^tetegaciones de España que integran di- 
- “ Cha Iglesia.
M^Coincidírá con el Si- 
i  nodo la visita del arzo­

bispo de Dublin, que 
I administra en varias 
I iglesias el rito déla Con- 
‘ firmación. Oportuna- 
I mente daremos más de- 
I talles, pues estamos se- 
I guros que serán muchos 

los que tendrán el gusto 
de saludar a un tan buen 
amigo de España como 
lo es el arzobispo de 
Dublin.

fines del grupo, se recitaron escogidas 
poesías y se representaron muy bien El 
Pajarito, La enfermedad de España y los 
cuadros bíblicos El hogar de Betania y 
Las diez vírgenes, alternando con her­
mosos y bien cantados himnos que delei­
taron al público que los escuchaba.

No menos importante, aunque de dis­
tinto carácter, fué la reunión que en el 
mismo local celebramos al dia siguiente 
por la farde. Tomaron parte en ella las se­
ñoritas Viñas, recitando una sentida poe­
sía; Guillermina Sancho, dando su propio

Iglesia Metodista 
de Menorca.

A primeros de Agosto 
llegaron de Barcélona a 
esta isla, para pasar unos dias de vaca­
ción. las señoritas que forman el grupo 
«Heralsefi», de las Campfueriñas, que di­
rige D.° Isabel Adam, diaconisa de la 
Iglesia Metodista de dicha ciudad, ayuda­
da por las profesoras del Colegio de Pue­
blo Nuevo. Srtas, Mercedes López y Car­
men Viñas.
|Su estancia entre nosotros, muy grata 

por cierto, fué aprovechada para organi­
zar algunos actos que dieran ocasión a 
que las personas de fuera de la iglesia 
pyeran el Evangelio.
JEI primero tuvo lugar el sábado 11, por 

la noche, en Villa-Carlos. Consistió en 
en una hermosa e instructiva velada que 
estuvo a cargo de nuestras huéspedes. 

,®espués de haber expuesto los ideales y

Las señoritas def grupo «Heralsefi».

testimonio respecto al gozo que había ex­
perimentado en su servicio por Cristo, y 
López, con el relato de su propia conver­
sión, impresionando con él hondamente 
al auditorio. Seguidamente tuvimos el 
placer de oir a D.” Isabel. Con mucha ins­
piración habló sobre algunos puntos re­
lacionados con la conducta cristiana, ex­
hortándonos, al fin, a llevar a la prácti­
ca, en nuestra vida diaria, las enseñanzas 
de Jesús.

Breves palabras del' que suscribe, un 
himno y la bendición, dieron fin a tan 
edificante reunión, cuya característica fué 
el ambiente espiritual que reinó en ella.

La última reunión fué de despedida, y 
ia celebramos en Mahón el dia 15 por la 
noche. También en esta ocasión pudimos

escuchar a nuestra querida hermana doña 
Isabel, hablándonos esta vez del poder 
del Espíritu Santo y cómo conseguirlo. Sus 
palabras despertaron gran interés en los 
reunidos. Después de un himno cantado 
por el grupo «Heralsefi», el que suscribe 
dirigió algunas palabras de despedida a 
las hermanas que al dia siguiente debían 
embarcar para Barcelona. Terminamos 
tan simpático acto cantando todos juntos 
con gran sentimiento el himno «Dios te 
guarde».

En todos estos actos los locales fueron 
insuficientes para contener el numeroso 
público que deseaba presenciarlos.

A la diez y media déla noche las Camp­
fueriñas, acompañadas de un buen núme­
ro de hermanos de Mahón, regresaban a 
Villa-Catlos, en donde se hospedaban, en 
una lancha a motor y cantando durante 
el viaje alegres himnos a Dios.

Al despedirnos de tan buenas herma­
nas. todos lamentábamos el que tuvieran 
que separarse de nosotros; pero al mismo 
tiempo nos sentíamos satisfechos por lo 
hecho durante su estancia entre nosotros 
en bien de las almas.

Quiera Dios bendecirlo todo. — S. C.

Las Conferencias de Valencia.
Simpáticas por demás resultaron las 

conferencias de Valencia organizadas por 
la Unión Evangélica Bautista. Acudieron 

con este motivo a la ri­
sueña capital del Turia 
14 obreros de dicha mi­
sión; el direcíor de la 
misión de Valdepeñas 
don Percy Buffard y un 
buen número de herma­
nos de estas y otras igle­
sias.

El magnifico local de 
la calle de Palma ha lu­
cido durante los once 
dias que duraron las 
conferencias la bandera 
roja y gualda que, dan­
do la bienvenida a los 
delegados y asistentes 
de diversas regiones, 
anunciaba a los tran­
seúntes que algo muy 
especial se estaba cele­

brando dentro de aquel recinto. Y por 
cierto que era importante la labor que allí 
se desarrolló.

Por las mañanas un culto devocional, 
que levantaba hasta el mismo cielo los 
corazones de los presentes, mientras 
otras veces hacía bajar con reverencia y 
sentimiento los rostros, cuando el experi­
mentado D. Percy ponía el dedo en Ja 
llaga describiendo los defectos de nuestra 
consagración a Cristo.

Luego, seguía la serie de Conferencias 
interesantes, a cual más, hasta la una de 
la tarde. Por las noches se celebraba una 
conferencia de ocho a nueve y un culto 
de evangelización, de nueve a diez. Fué 
especialmente conmovedora la reunión 
cierta noche cuando se levantó un jo-
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ven llorando y confesando sus pecados.
El Domingo hubo cultos extraordina­

rios en diversas iglesias de Valencia y al­
rededores, predicando en la Iglesia Espa­
ñola Reformada, por la mañana, D. S. Vila, 
de Tarrasa, y por la tarde, D. A. Celma, 
de Barcelona. En la iglesia de la calle de 
Palma se celebró un solemne culto de Co­
munión.

El jueves día 30 algunos asistentes a 
las Conferencias se trasladaron a Carlet, 
donde se firmó aquel mismo día la com­
pra de un magnifico solar de 7.000 palmos 
de terreno para capilla y otros edificios 
que en el futuro pueden convenir a la 
iglesia de aquella ciudad, actualmente 
dirigida por el pastor Sr. Francés.

El dia siguiente tuvo lugar la organi­
zación y primera sesión oficial de la Con­
vención Bautista Española, constituyén­
dose la mesa directiva en la siguiente 
forma: D. Julio Nogal, presidente; D. Fran 
cisco País, vicepresidente; D. Manuel 
Vila, secretario, y D. Ambrosio Celma, 
tesorero.

Después de discutir interesantes asun­
tos relacionados con la obra evangélica, 
nos despedimos deseando ardientemente 
transcurra a prisa el tiempo para poder 
volvernos a reunir en Barcelona, en don­
de la Convención ha acordado celebrar 
su próxima Asamblea, aprovechando las 
ventajas que ofrecerá la Exposición uni­
versal que se prepara, y a ser posible en 
combinación con el Congreso Evangélico 
que corresponde celebrar el año próximo 
en la ciudad condal. — Un asistente.

De Rubí.

Este número ha sido revisa­
do por ia censura.

tre aquellos que pretenden ser angelitos. 
Agapito Fernández.

Hay en la estación de esta población 
un puesto de libros entre los cuales figu­
raba el rey de los libros, la Santa Biblia. 
Según el buen señor que está al frente de 
dicho puesto, la Biblia era objeto de mu­
chas miradas por parte de los sacerdotes 
que abundan por aquí. Pero lo lamenta­
ble es que han conseguido quitarla de di­
cho puesto; para ellos es más lógico que 
haya libros que ayuden a la juventud y 
a ellos mismos a pervertirse que a mora­
lizarse. Gustan más de los sentidos que 
del espíritu. ;Pobre España! Hubo uno de 
los curas que preguntó at encargado del 
puesto, <que quién era el autor de la Bi­
blia»; «hombre, mucha es tu ignorancia. 
|Si eres sacerdote y no sabes quién es el 
autor de ella, eres digno de compasión!» 
Que le pregunten al curita que me provo­
có en el cementerio y que decía que el 
Nuevo Testamento era escrito por Lutero. 
Que te diga la cara que puso y lo a prisa 
que marchó cuando le leí delante de sus 
fieles quién era el autor del Nuevo Testa­
mento. Cuanta ignorancia y fanatismo 

•hay por todas partes, no sólo en el mun­
do, sino que abunda con arrogancia en-

REGISTRO
Bautismos. — Iglesia del Espíritu Santo, Viliaes- 

cusa. El Domingo 12 del pasado, en el culto de la 
tarde, se administró el bautismo a la niña Evangeli- 
na, hija de D. Delfín Domínguez y deD,‘ Eulalia 
Cardoso, y al niño Celedonio, hijo de D. Ovidio 
Pérez y de D." Clara Martin. Que el Señor los ben­
diga a  todos.

Matrimonio, —Iglesia del Salvador, Madrid (No­
viciado). El sábado liltlmo solemnizaron su matrí-

UN VERDADERO SENTIMIENTO
es el que nos causa tener que recordar 
a algunos de nuestros abonados que 
estamos ya acercándonos al fin del tercer 
trimestre, y que esto nos obliga a supli­
carles no olviden el abono del segundo 
trimestre, a los de paquetes, y del semes­
tre en curso, a los de suscripciones suel­
tas. Sentiremos mucho tener que suspen­
der cualquier envío por descuido en este 

asunto.

monio, previo el acto civil en el juzgado correipoij.! 
diente, D. Hermann Klelnknecht y D.‘ Esther Antón 
a los que deseamos muchas bendiciones en su nuc 
vo estado.

Desde Pradejón.
El dia 6 de los corrientes murió en el Señor la an­

ciana Teresa Sanemeterio. después de cuatro días 
de enfermedad, soportada con verdadera resigna­
ción cristiana, por su parte, y  enterrada en el cemen­
terio civil de esta localidad, constituyendo el acto 
una prueba clara del afecto que se sentia hacia la 
tinada por parte de todos: siendo, además, una bue­
na manifestación religiosa.

Esta hermana conoció el Evangelio en Zaragoza, 
en un viaje que hizo con su esposo, y, vuelta a sá 
pueblonatal, desarrolló una actividad digna delml- 
tación, porque todos sus convecinos conocieran a 
Cristo como a su único Salvador.

Al principio, cuando no habla iglesia, ella ofreció 
su casa para que se predicara la buena nueva, en 
cuyas reuniones se formó la congregación que hoy 
existe, dando un ejemplo verdaderamente edifican- 
te los miembros fieles de aquella promoción, la ma­
yoría tinados ya. La hermana Teresa, pues, fué la 
fundadora de esta congregación.

Toda su vida de convertida, que es también la 
vida de esta congregación, ha dado un ejemplo her­
moso en su trato, que llegó a  inspirar confianza y 
respeto a los mismos adversarios; en la calle, ha­
blando de su Salvador, lanía siempre en sus labios 
y en su corazón también este versículo: «Venid a 
MI todos los que estáis trabajados y cargados que 
yo os haré descansar,..»; y en la asistencia a  los 
cultos, muy puntual, Desde que está al frente de esta 
congregación ei que escribe estas lineas, han sido 
muy pocas las veces que falté a  los cultos, aunque 
hiciera mal tiempo y a pesar de sus 80 años.

Como todo cristiano que quiere ser fiel al Evan­
gelio de Jesucristo, la hermana Teresa tuvo que 
mostrar su firmeza en varias ocasiones. Con motivo 
de una enfermedad que pasó, ei cuta quiso apartar­
la de la fe sencilla y pura, y  ella le contestó: «Yo 
siempre estoy preperada, porque Jesús dice: «Ven­
dré a fl como ladrón de noche, y no sabes cuándo 
vendré a ti>. En esta última enfermedad, otra vez el 
cura intentó apartarla de su <santísimafe>, y le dió 
por toda respuesta: «Maldito el hombre que confia 
en el hombre>.Era verdaderamente edificante estar 
al lado de esta hermana, sobre todo en ia enferme­
dad. Esta última vez se extasiaba contemplando en 
espíritu a su adorable Salvador, y se )a oía decir: 
«iCuánto me arnal», y <|Ven, Señor, cuando quie- 
rasl>, y «iQué bien se estará en el Cielo!.

Que la conducta de estos veteranos, ya partidos 
para la eternidad, nos inspire mas amor hacia Je­
sús, más celo por su santa causa entre los hombres 
y más confianza en sus divinas promesas.

Fallecimiento. — Iglesia del Salvador, Madrid 
(Noviciado). El 29 del pasado Julio voló al cielo Ig. 
niña Manolita, hija de nuestros queridos hermanor 
D. Faustino Morón y D.‘ Carolina Revuelta, A su; 
padres renovamos la expresión de nuestra vivg 
simpatía.
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NUESTRA ESTAFETA

A G. V., Fuentes de Fopet. — Leñemos remitido U, 
tapas e indices de 1926 y 1927. Las suponemos sn 
su poder.

A. G.. Brasil. — Se ha servido la nueva suscripción' 
a D. A. O. desde primero del pasado Julio. Igno 
ramos si ese pueblo es el suyo, pues Chinela y 
Cazalta no nos lo ha dicho.

A.F., £//-erroí.-Le hemos enviado todos los nú:n« 
ros publicados desde primero de Julio, El Imporl; 
de ia suscripción puede enviarlo por giro postal.l 

M. W. S. Bab.el-Oued; V. M., Monzón. — Remitidoíl 
los números que han solicitado. *

C.F., Cangas de Marrazo; S. C., Mahón. — St 
han remitido los Indices,

E. O., Albacete. -  Recibido su giro. Muchas gracia;
Queda distribuido en la forma que usted indica 

A. O.. Estados Unidos; M. D., Sevilla. — Remlti io; 
los números de las semanas anteriores.
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Esfuerzo Cristiano|
El amor al mundo.

Dom., 83 de Septbre. I." Juan, 2, /5-P5.| 
Lecturas diarias.

Lunes . . 
Martes. . 
Miércoles 
Jueves. . 
Viernes . 
Sábado. .

¿Quéaprovecharáesto? Mat., 16,24. ' 
«No os conforméis'. . Rom., 12,1-S. 
Una indicación . . . .  Sanf.,5,1 -8.
Necios p lanes............. Luc., 12,13H. f
Babilonia: el mundo. . Apoc., 18, u l  
Amor del otro mundo. Heb., 11, 13-If.l
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Importancia del tema.
El tema de hoy puede dar lugar a una|

reunión muy interesante como lo'b esftu- 
zadores lo estudien con cariño. Hay tan 
tos pareceres en cuanto a las relacione-i 
que el cristiano puede tener con el miiii-| 
do y tantas ideas distintas respecto a las 
limitaciones que debemos poner a la par­
ticipación que en sus costumbres tene-| 
mos, que no estaría de más abrir una dis-j 
cusión sobre estos asuntos en la reunión. 
Pero no perdamos nunca de vista que 
vale más pecar de escrupulosos, y que- 
nuestra actuación en el mundo no conj 
siste en participar hasta cierto punto di 
tales o cuales cosas, sino en ser luz:| 
«Vosotros sois la luz del mundo.» Esta-l 
mos en el mundo, pero nuestros ideales 
supremos deben ponerse en el mundol
superior: el cielo.

ilustraciones.
Un cristiano que está en el mundo y no 

es del mundo, se parece, como algunos 
han dicho, a un nadador que está en el 
mar, y el mar no está en él.

Si nos sentimos atraídos por el mundo, 
nos ocurrirá lo que a una partícula de 
hierro puesta sobre un papel cuando de­
bajo de éste movemos un imán: aquéllo 
es llevada de un sitio a otro, aunque el 
segundo no está visible. Asi también se- 

íConfínúa en la  pág. SS6.)
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(Conünuación.)
— Yo hubiera creído que un caballero 

noble, como vos...
— No tengo poder alguno sin el auxilio 

de mi padre, que no hará nada, porque 
aborrece la religión y su odio se ha cen­
tuplicado, ahora que le está costando, 
como cree, perder a su primogénito, Sin 
embargo, espera aun que la soledad, las 
penalidades, la falta de todas las cosas, 
g^do a los terrores de la muerte en el 
fuego, obren de tal modo en el alma de 
Enrique, que le impulsen a ceder, y se 
salve. lAhl, lyo le conozco mejori

— ¿Están juntos en el calabozo?
— Hasta ese consuelo se les ha negado; 

pero pronto lo estarán... en el cielo, mien­
tras yo... infeliz... Los ojos del ciego se 
preñaron de lágrimas, que hizo desvane­
cer mediante un esfuerzo de su voluntad, 
y continuó así; — Debo deciroscómo em­
pezó todo. Vino Luis y predicaba en se­
creto a la pequeña congregación de here­
jes, sin habernos visto a nosotros, su fa­
milia, por no comprometernos. No obs­
tante, mí hermano !e encontró y se obsti­
nó en traerle con él a casa. Mi padre, 
aunque es tan fanático y sabia que pro­
cedía de Ginebra, hizo al principio la vis­
ta gorda, porque habla amado mucho a 
su hermano, el padre de Luis. Nosotros, 
los De Marsac, tenemos nuestras faltas 
como todos los hombres, pero siempre 
hemos sido buenos hermanos. Asi, pues, 
Luís entraba y salla aquí, hablaba mucho 
con Enrique y conmigo y dió a mi her­
mano un Nuevo Testamento. Solía Enri­
que leerme novelas, libros de caballería 
y otros por el estilo; pero desde entonces, 
en lugar de esas cosas, rae leyó las pala­
bras de nuestro Seflor y de sus Apóstoles, 
que son muy buenas, y aprendimos a 
amarlas, yo lo mismo que él. ;Oh! ¿Por 
qué ha sido tomado él, y yo, el inútil... 
dejado?
jNorberto no halló respuesta, y por es­
pacio de unos minutos caminaron ambos 
en silencio, hasta que Ambrosio De Mar­
sac preguntó:

— ¿Dónde estamos?
iNorberto describió el sitio, y el otro re­

puso:
— Casi hemos llegado, porque ésta es

la calle. Buscad la tercera puerta, contan­
do desde la esquina.

Encima de la puerta indicada habla una 
muestra que ostentaba las armas del can­
tón de San Qall y el nombre de Juan 
Lyne, comerciante en sedas y terciopelos, 
y asi lo manifestó Norberto.

— La tienda está cerrrada a esta hora; 
pero llamad a la puerta y cuando pregun­
ten quién es, dad mi nombre, el seflor 
Ambrosio De Marsac.

Obedeció Norberto y, a poco, fueron 
ambos invitados a entrar, siendo recibi­
dos en una habitación alfombrada, del 
piso bajo, donde apenas hubieron de es­
perar tres minutos antes de que se pre­
sentara el honrado ciudadano de San Gal!, 
hombre de mediana edad; de aspecto sa­
gaz y bondadoso. Sin mirar a Norberto, 
suponiendo que era un criado, se dirigió 
a De Marsac con gran interés, diciéndole:

— Tengo noticias, seflor, ¿Queréis que 
envíe a vuestro criado a que beba una 
copa con mis dependientes?

— No es criado mío, maese Lyne, sino 
servidor vuesfro. Un dependiente nue­
vo.. - y algo más, si no me engaño. Le es­
toy muy agradecido del auxilio que me 
ha prestado trayéndome aquí, ahora que 
se halla enfermo el único criado de nues­
tra casa, en quien puedo tener confianza. 
Podéis hablar con entera libertad delante 
de él, y os suplico que rae lo digáis todo.

Viendo que el mercader vacilaba en 
hablar (cosa muy natural, toda vez que 
un ciego podía serengaflado fácilmente), 
Norberto, no obstante su ansiedad, tuvo 
el buen sentido de retirarse sin que se lo 
ordenase. Pasó cierto tiempo durante el 
cual le pareció sentir que lloraban, hasta 
que al fin se abrió la puerta y apareció 
maese Lyne, llamando en alta voz:

— iSilvestrel
Acudió un criado anciano, al cual orde­

nó el comerciante que se proveyese de 
una linterna y esperara en la puerta al se­
ñor Ambrosio De Marsac.

Al pasar el ciego por el vestíbulo, con­
ducido de la mano por maese Lyne, pre­
guntó:

— ¿Está aquí mi guía? — a lo que Nor­
berto, observando la agitación de su voz, 
respondió:

— Aquí estoy, señor.
— Gracias — repuso Ambrosio —. Vol­

veremos a vernos; pero ahora no puedo 
deciros más porque., he tenido noticias 
muy aflictivas.

El mercader, una vez que De Marsac 
se hubo marchado, introdujo a Norberto 
en el saloncito de referencia diciéndole:

— Ahora, amiguito, decidme quién sois 
y qué comisión traéis.

— Soy Norberto De Caulaincourt, pro­
cedente de Ginebra, y en cuanto a la co­
misión que traigo, esto os lo explicará,

Y sacando de un bolsillo, escondido en 
la camiseta más interior, la carta de Juan 
Calvino, la entregó a maese Lyne.

El comerciante conocía el carácter de 
letra y, con un involuntario gesto de res­
peto, inclinó la cabeza. Era un despacho 
regio, sacó el cortaplumas, cortó el cor­
dón de seda que lo ataba y rompió los 
sellos, saliendo del sobre otro más peque­
ño, incluido en aquél, en el cual pudo leer 
Norberto; «A los señores Luis De Marsac 
y Dionisio Peloquin>.

Aunque la carta de Calvino no era lar­
ga, el comerciante tardó algún tiempo en 
descifrarla; pero, al fin, levantó la cabeza 
y dijo al mancebo:

— Maese Calvino me dice que habéis 
venido aquí por vuestra propia voluntad 
y que puedo tener confianza en vos.

Norberto experimentó una oleada de 
satisfacción y alegría y al mismo tiempo 
una sensación de sorpresa. «¿Cómo puede 
decir eso?», se preguntó. «Hasta ahora 
sólo ha visto en mí un muchacho imper­
tinente y mal guiado.» Y asi era, en efec­
to: pero el gran general de los ejércitos de 
la Reforma era, como otros grandes gene­
rales, un buen juez en cuestión de tem­
peramentos; al verle, comprendió que era 
hombre a propósito para una causa de­
sesperada.

— ¿Por qué queríais venir aquí-—pre­
guntó ai mercader?

— En parte, porque tenia precisión de 
ocuparme en algo; pero más aún por­
que. .. necesito ver a Luis otra vez.

— Si podéis. Habéis venido justamente 
a tiempo, puesto que hoy han pronuncia­
do su sentencia.

Ambos se miraron en silencio; el mer­
cader, con tristeza, pero tranquilo, en tan­
to que el juvenil corazón de Norberto ar­
dió en una mezcla de ira, piedad y pesar. 
Sin embargo, no preguntó «¿qué?, sino

— «¿Cuándo?»
— Aun no han fijado el día. Dionisio 

Peloquín, que no es oriundo de esta pro­
vincia, será enviado a otra parte; pero los 
dos De Marsac y un hermano en la fe, Es­
teban Qynet, morirán aquí.

— (Oh, seflotl Os suplico que me bus­
quéis un permiso para ver a Luis. Es mi 
amigo del alma y, además, traigo para él 
un mensaje y un recuerdo.

— ¿De algún deudo suyo?
— No, de una doncella. No estaban pro­

metidos todavía, pero... lOhl, os lo ruego- 
buscadme una licencia para verte.

— No puedo conseguir eso, porque aquí 
hacemos las cosas de otra manera; pero si 
yo tengo algún poder, le veréis. El jefe de 
la cárcel es un buen amigo por razones 
suyas particulares, y os enviaré a él como 
dependiente mió, con limosnas para los 
presos; y, siguiendo mis indicaciones, el 
hará lo demás. Dejadme pensar... maña­
na, siendo Domingo, podríamos... pero 
no, Rondel va a visitar a sus amigos y, 
sin él somos impotentes. Además, el des-
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venturado señor Ambrosio pídelo mismo, 
y no podemos negárselo, aunque ahora, 
una vez que la sentencia es un hecho, tal 
vez intervenga el padre y no necesiten 
mí auxilio. Tenemos que pensar en el se­
ñor Luís lo mismo que en su primo. Des­
pués, cambiando de tono añadió: —¿Ha­
béis cenado, caballero? — dándole el tra­
tamiento porque el nombre del visitante 
indicaba que era de origen noble y su su­
perior social.

— Si — dijo Norberto —. Me hospedo 
en el «Dragón Verde>.

— Espero que me honraréis hospedán­
doos aquí. Cuando Silvestre vuelva, lo en­
viaré, con vuestro permiso, para que trai­
ga el equipaje.

— Sólo tengo una maleta —repuso Nor­
berto, después de dar las gracias a maese 
Lyne.

— ¿Y un caballo? Como ya es tarde, 
dejaremos ese asunto para mañana.

Norberto se halló así cómodamente ins. 
talado bajo el hospitalario techo del co­
merciante de San Gall, que dijo a su 
huésped:

— Mañana id a ver la ciudad. Por ahora 
no sois más que un joven suizo, depen­
diente de comercio, recién venido a Lyón.

(El capitulo XXV se titula: <En la cárcel-.)

0K3E>5aE«iOE«K3E>;iOe>!K3E>K3E>K3EX0
(Continuación de Esfuerzo Cristiana.)

riamos llevados por la corriente del mun­
do sin darnos cuenta de ello.

En el centro del mundo la gravitación 
universal desaparece; es en la superficie 
de la tierra donde aquélla nos atrae. De 
igual modo, si queremos estar libres de 
mundanalidad, debemos colocarnos en el 
centro de la vida.

Temas para pensar.
¿Cómo podemos ser tentados para amar 

al mundo? ¿Qué peligro encierra el amor 
al mundo? ¿De qué modo venceremos la 
atracción dei mundo?

Pensamientos.
Un «hombre de mundo» es un hombre 

de experiencia, generalmente de expe­
riencia mala; un cristiano también es un 
hombre de experiencia, pero en cosas 
buenas.

El hombre se desarrolla en uno u otro 
sentido, según sean las cosas o personas 
que ame. Si amamos al mundo, acabare­
mos por arrojarnos a él.

Este mundo da al hombre sólo una 
fosa para su cuerpo; el cielo, en cambio, 
le ofrece un cuerpo inmortal y una ale- 
gri.a eterna.

Venced los deseos mundanos haciendo 
las cosas opuestas. Si sentís amor hacia 
el dinero, repartidlo con largueza.

Sociedades infantiles.
Bendiciones que recibimos.

D om ., 23 d e  S ep tiem b re . H ech ., ¡4 ,1 7 .
Conviene muy mucho que con frecuen­

cia consideremos las muchas bendiciones 
que recibimos de Dios; pues olvidadizos 
romo somos, fácilmente caeríamos en la 
ingratitud. Pero no menos necesitan los 
niños este recordatorio. Si han de ser

educados cristianamente, es preciso en­
señarles a pensar y a comprender que 
todo lo debemos a Dios. Esto lo ven claro 
los niños sin dificultad alguna. Basta ha. 
cerles hábiles preguntas, y, aunque de 
cortos alcances, deducen con facilidad 
que Dios vela por nosotros y de continuo 
nos atiende y bendice.

Escuela Dominical
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El estudio de las luchas y los 
triunfos del Cristianismo a través 
de los siglos es un poderoso esti­
mulante para la fe y la esperanza. 
Las siguientes obras son todas ellas 
grandemente instructivas e inte­
resantes.
HISTORIA COMPENDIADA DE 

LA IGLESIA CRISTIANA, por 
J. F. Hurst. 532 páginas en 
cuarto.

En tela: II pesetas.
HISTORIA DE LA REFORMA­

CIÓN, por Ja Pt Fishep. 488 pá­
ginas en cuarto.

En tela: 12 pesetas.
LA MARCHA DEL CRISTIA- 

NISMO, desde los apóstoles 
hasta los va ldenses,  por 
Juan Ca VarettOa 286 páginas. 
En rústica: 4,SO. En tela: 6,50.

HÉROES Y MÁRTIRES DE LA 
OBRA MISIONERA, por Juan 
C. Vapotto. Una interesantísi­
ma revista del inmenso y varia­
do campo de las misiones a los 
paganos. 216 páginas, con mu­
chas ilustraciones.

En tela: 7,50 pesetas.
HISTORIA DE LOS VALDEN­

SES, por Epnesto Comba.
Todo evangélico debe conocerla 
historia de aquel pueblo heroico 
que mantuvo ardiendo la luz de 
la verdad evangélica siglosantes 
de la Reforma. 278 páginas. Nu­
merosos grabados.

En rústica: 7  pesetas.
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Teléfono 17.933.

La base cristiana de la absti­
nencia.

23 Septiembre. l.” Cor., 8, l-n
Texto Aureo: Ninguno busque su propk 

bien, sino el del otro. — l.“ Cor., 10,2¡.i 
Conviene recordar el estado de cosas' 

que dió lugara ios consejos del Apóstol 
La Iglesia de Corinto estaba compuesii 
de judíos y gentiles. Algunos comían sj' 
lamente vegetales; otros no tenían repa[ 
ro ninguno en comer de todo. Era eos! 
lumbre entre los judíos más escrupulosos' 
abstenerse de carne cuando vivían ei 
países paganos, por el temor de que lo( 
carniceros no hubieran sacrificado las te 
ses con arreglo a las instrucciones levid 
cas, en cuyo caso se coniaminaban. Ei 
cuanto a los que no eran judíos, haliii 
también muchos que no creían Hcilo pai¡| 
un cristiano comer carne que, por refjli! 
general, había sido ofrecida en sacrificir 
a los dioses falsos del paganismo.

La diferencia de opiniones en este asim- 
to ocasionaba una división entre los cris 
llanos. Los llamados «fuertes», tildaba; 
de fanáticos o mojigatos a los que se abs­
tenían de viandas, a los «débiles». Estos 
por su parte, miraban a los fuertes con-rt 
mundanos e inconsecuentes.

San Pablo aplica a esta difícil cuesliótj 
de conducta la ley del amor. El amor es 
mejor guía que la ciencia. La ciencia hin 
cha; es decir, enorgullece al hombre, lo- 
levanta sobre sus semejantes; Ja caritíaif 
edifica, es verdaderamente constructiva  ̂
repara las faltas, realiza el bien. Y eslaj 
caridad nos obliga a evitar todo lo qus 
pueda servir de escándalo, de piedra * 
tropiezo, al hermano. El hermano podii 
ser flaco, pero es el hermano «por el em! 
Cristo murió». jCómo eleva la cruz it 
Cristo el valor de toda alma humana!

La libertad cristiana es cosa muy pre-l 
ciosa. Nadie la estimaba más que San Pa-" 
blo, que luchó en muchas ocasiones para, 
sacarla triunfante. Pero el cristiano tiene 
el privilegio y el deber de renunciar a s j  
libertad cuando ella puede ser un tropic-i 
zo a sus hermanos. Ei amor es más gran-| 
de que la libertad. El bien espiritual de 
nuestro prójimo es cosa más importaiile 
que nuestro derecho a comer carne.

Este principio es el que ha dado Iuf;ü! 
en otros países a las Sociedades de Tem­
planza, cuyos miembros se han creído ei 
el deber de abstenerse de bebidas alcohó­
licas, por entender que, haciendo uso de 
ellas, alentaban con su ejemplo a otros 
el camino de la embriaguez y de la ruine 
material y moral de sus vidas.

Siguen el ejemplo de Pablo que estala 
dispuesto a no comer carne jamás por no 
escandalizar a un hermano. Absiinencie 
por el bien de otros. No ser piedras de 
tropiezo en el camino de otros, sino faros 
cuya luz los aparte de los escollos y los 
guie al deseado puerto.

4aj(

' reii

l o  ¡“ d T ó O R í i P ü
FüfNCfiR.RflLj.-W í'

TiPOGRAriA A r tís tic a . 
CiRVANTU, 28 .  Ma d x i»Ayuntamiento de Madrid




